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INTRODUCCIÓN 

Vivir entre dos fronteras mexicanas; norte y sur, es habitar 
múltiples realidades al mismo tiempo; solo el cuidado co-
lectivo nos permite sostenernos, reconocernos y reflexionar 
profundamente sobre lo que somos y lo que compartimos 
como mexicano, la identidad y la fuerza colaborativa entre 
todos permite que formemos parte del cuidado, y que el sen-
tido de vivir sea mejor.

Dicho esto, es necesario conceptualizar el sentido de vivir, 
este hace referencia a la comprensión personal y subjetiva de 
que la vida posee un propósito, coherencia y significado. Esta 
noción implica la percepción de que la existencia tiene valor 
intrínseco, que las acciones individuales son significativas y 
que existe una razón fundamentada para continuar con el 
propio proyecto vital (Steger, Bundick & Yeager, 2018).

Este planteamiento se vincula con la dignidad humana, 
ya que a partir de ella se configura tanto la estructura comu-
nitaria como la individual. México se distingue por su capaci-
dad de mantenerse unido a pesar de las adversidades, lo cual 
ha permitido preservar una forma de patrimonialismo social 
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inculcado desde la infancia (Hernández, 2020). Sin embar-
go, surge la pregunta ¿qué ocurre con el sentido de vivir en 
las regiones fronterizas, donde existe un contacto constante 
con otros países? ¿Qué diferencias existen entre vivir en la 
frontera norte y en la frontera sur? ¿Qué vínculo existe en-
tre el cuidado colectivo y el sentido de vivir, especialmente 
en contextos fronterizos? Estas son algunas de las intere-
santes interrogantes que se abordan en el presente texto, el 
cual propone una reflexión en torno al concepto emergente 
de “cuidado colectivo”, entendido como una responsabilidad 
compartida en la que todos y todas debemos participar acti-
vamente (Wittenberg, Corten, van der Lippe & Need, 2024).

Dicho lo anterior, este análisis se justifica desde la nece-
sidad de hacer reconocimiento de la vulnerabilidad compar-
tida en las fronteras, ya que las personas presentan condicio-
nes de vida marcada por la movilidad, la desigualdad social, 
la violencia estructurada y la discriminación (Massey, 2020). 
Estas problemáticas reales vulneran la identidad individual 
o nacional, ya que implica reconocer que, ante la precariedad 
compartida, la solidaridad y el apoyo mutuo se convierten 
en estrategias para la supervivencia, la dignidad y el sosteni-
miento del tejido social mexicano.

De igual manera se justifica en el contexto fronterizo de-
bido a que el acceso a los derechos se fragmenta y se limitan 
en ocasiones, por lo cual, el cuidado colectivo se presenta 
como una estrategia de resistencia frente a un abandono gu-
bernamental e institucional en donde los más afectados son 
la comunidad migrante, personas de pueblos originarios, lo-
cales, los cuales han desarrollado ciertas prácticas de cuida-
do que no solo ofrecen redes de apoyo, sino que también en 
el sentido de pertinencia (Liberona, 2020), implicando como 
primer punto reconocer estos problemas comunitarios, de 
importancia para sostener la vida y la dignidad en las diver-
sas adversidades y precariedad nacional.

Dicho lo anterior, el concepto emergente del cuidado 
colectivo permitirá comprender que no solo responde las 
necesidades materiales, sino que también este desempeña 
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un rol importante en la construcción del sentido de vivir en 
los diversos contextos fronterizos, por lo que, la vivencia de 
cuidar y de ser cuidado refuerza el reconocimiento mutuo, la 
identidad compartida y sobre todo la creación de una espe-
ranza común, siendo estos de importancia para sostener la 
vida en los territorios donde la diversificación cultural y la 
incertidumbre crece, y el cuidado colectivo se revela como 
una oportunidad ética y política que profundiza el concep-
to de vivir, ofreciendo una vía para proyectar y vincularse a 
futuro con la fragilidad estructural, que caracteriza a varias 
regiones fronterizas de México. Con base a lo anterior, este 
ensayo tiene como objetivo analizar el sentido de vivir desde 
la perspectiva del cuidado colectivo en dos fronteras mexi-
canas. 

Sentido de vivir y el cuidado colectivo 

El hablar del sentido de vivir desde una mirada del campo 
de la salud no es una cuestión exclusivamente filosófica, sino 
que también se centra en el bienestar humano en todas las 
esferas biológico, psicológico, social e incluso hasta espiri-
tual. Esto ha sido abordado por diversas disciplinas, las cua-
les mencionan que tener un propósito de la vida, sentir que 
la existencia tiene una dirección y significado, ayuda a com-
prender la interacción individual, comunitaria y las condicio-
nes estructurales de una vida digna (Mittelmark et al., 2022), 
pero ¿cómo se analiza el sentido de vivir desde la filosofía, 
psicología y desde los derechos humanos? 

Dando pauta al primer análisis desde la filosofía, este ha 
sido explorado por Viktor Frank, pionero en este concepto, 
el cual sobrevivió a los campos de concentración alemanes, 
y mediante esta experiencia introdujo la logoterapia como 
una propuesta en la búsqueda del sentido de la vida como un 
parteaguas del “encontrar la esencia de la vida”, refiriendo 
que incluso hasta en las adversidades más fuertes, habrá un 
“para qué vivir”, siendo un concepto que se ha implementado 
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desde el área de la salud por la psicología e incluso la enfer-
mería, ya que existen cuidados que es influencia por la con-
ducta de las personas (Hornik, 2024). Desde este punto, el 
sentido de la vida apoya a fortalecer la resiliencia, a enfrentar 
el dolor, y orienta a que la persona supere un sufrimiento in-
mediato si existiera. 

Por otra parte, el aporte de la psicología con enfoque 
comunitaria aporta es más contextual, dado que la salud no 
es la ausencia de la enfermedad, sino también la capacidad 
de las personas y comunidades de construir un sentido de 
vida colectivo. Aquí es donde el bienestar psicosocial apoya a 
la posibilidad de pertenecer, participar, transformar y sobre 
todo reconocer que se comparte de manera conjunta. Con 
base a esto, cuando las personas se sientes participativas y 
útiles en las comunidades, cuando son escuchados y su cultu-
ra es respetada propia a fortalecer la salud individual y colec-
tiva, dejado implícito que el sentido de vivir también mejora 
(Auhagen, 2000). Por lo que, la exclusión social, así como la 
pérdida de vínculos comunitarios afectan este sentido y con 
el de la salud psicológica. 

Desde otro punto de vista de los derechos humanos, 
este concepto de sentido de vivir actual como base ético y 
político, el cual, apoya en las condiciones para una vida con 
sentido comunitario. Ya que el acceso a la salud no es solo el 
resultado de la atención médica, sino también de la determi-
nación social (educación, trabajo digno, vivienda, participa-
ción política, cultural, economía) (Wicks, 2012). Con base a 
lo anterior, los derechos humanos apoyan a la persona e im-
plica a vivir con sentido social, ejerciéndolo desde la libertad 
de construir un proyecto de vida propio, sin condiciones que 
vulnere el bienestar físico y psicológico, así como también de 
su posibilidad de vivir con propósito. 

De esta manera, en estos tiempos de malestar contem-
poráneo (como la ansiedad, soledad y pérdida del sentido) el 
sentido de vivir nos muestra que tiene diversos enfoques in-
cluyendo desde la salud, siendo un eje dentro del bienestar y 
una necesidad que se construye desde la filosofía, psicología 
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y de los derechos humanos, por lo tanto, no puede limitarse a 
intervenciones biomédicas, sino que también desde otros es-
pacios que permitan resignificar su existencia en la construc-
ción de entornos justos y saludables, ya que apostar por una 
salud con sentido es apostar por una vida digna, consciente y 
profundamente humana.

Contexto de las fronteras mexicanas 

Las fronteras mexicanas, no solo están delimitadas geográfi-
cas, estos son territorios dinámicos con diversas problemáti-
cas y complejas, ya que son espacios de tránsito, encuentros, 
conflictos y de esperanza, implicando más allá de los discur-
sos de seguridad y control migratorio, implicando reconocer 
que en estos territorios se juega la posibilidad misma de vivir 
con dignidad, pertenencia y esperanza (Brunet, 2022).

Primero que nada, la frontera se considera como un es-
pacio lleno de simbolismo y vitalidad. Las fronteras no son 
simplemente líneas políticas dibujadas en un mapa; son te-
rritorios donde se entrelazan historias de vida, culturas di-
versas, sueños, sufrimientos y luchas. Para muchas personas, 
especialmente migrantes, desplazados y comunidades loca-
les, la frontera simboliza tanto un paso hacia una vida mejor 
como un lugar de riesgo e incertidumbre. En ese cruce de ca-
minos, se redefinen conceptos como pertenencia, familia y 
futuro, volviéndose este un espacio donde las personas bus-
can su sentido de existencia (Dilla & Contreras, 2021).

Con base a esto, es necesario comentar que las condi-
ciones estructurales de ambas fronteras se ven influenciadas 
por la posibilidad de la construcción de un proyecto de vida, 
en donde la violencia estructural, la pobreza, el crimen or-
ganizado, la falta de acceso a servicio de salud y básicos, así 
como también la falta de atención institucional afecta direc-
tamente la salud de estas poblaciones, por lo que en la vida 
precarizada puede verse amenazada por la urgencia de so-
brevivir, emergiendo de esta manera resistencia en las perso-
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nas que quieren una existencia significativa (Sorzano, Rocha 
& Acosta, 2021).

Es aquí, donde el cuidado colectivo es clave de muchas 
comunidades fronterizas, en donde se aplican prácticas que 
protegen y sostienen la vida. Las Organizaciones sociales, 
colectivos ciudadanos, comunidades religiosas y redes infor-
males se convierten en actores fundamentales del cuidado, 
ofreciendo alimento, abrigo, acompañamiento emocional, 
asesoría legal y, sobre todo, reconocimiento humano a quien 
lo requiera (Castillo, 2020). Dichas acciones no solo suplen 
carencias del Estado y del país, sino que viéndole un aspecto 
positivo crean vínculos de sentido, al permitir que quienes 
han sido desplazados, perseguidos o invisibilizados encuen-
tren un lugar donde su existencia es reconocida y valorada 
(González, 2020). El cuidado colectivo, entonces, no es solo 
asistencia, se considera una práctica profundamente política 
y afectiva que reconstruye el tejido social.

Ahora, desde el enfoque de la salud integral, es de urgen-
cia comprender que en las fronteras existen desafíos que va 
más allá de lo físico, por lo cual, debe entenderse que la expo-
sición constante al miedo, la violencia o la desconfianza pue-
de generar malestar que no pueden ser accionados desde la 
medicina clínica, siendo entonces, el sentido de la vida se con-
vierte en componente de importancia para la salud. Por tanto, 
atender la salud en las fronteras implica habilitar condiciones 
que favorezcan vínculos, pertenencia, seguridad emocional y 
oportunidades reales de proyecto vital (Amatto, 2020).

Habitar una frontera, tanto en términos físicos como 
simbólicos, tiene un impacto significativo en la forma en que 
las personas entienden y construyen su identidad. Las comu-
nidades que viven en estos territorios suelen enfrentarse a 
la experiencia de estar entre distintos mundos, donde deben 
adaptarse continuamente a culturas, lenguajes, normas lega-
les y condiciones sociales diversas. Esta situación puede ge-
nerar tensiones, estrés e incertidumbre, pero también puede 
dar lugar al desarrollo de habilidades como la apertura al 
cambio, la creatividad y la capacidad de sobreponerse a la 
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adversidad (Hernández, 2020). Comprender el sentido de la 
vida en estos contextos exige reconocer que las identidades 
no son fijas ni homogéneas, sino que se conforman a partir 
de trayectorias múltiples y complejas. Del mismo modo, es 
necesario valorar formas alternativas de construir comuni-
dad, que no siempre se ajustan a los patrones sociales tradi-
cionales. Lejos de representar únicamente un lugar de exclu-
sión, el estar en los márgenes puede abrir posibilidades para 
imaginar nuevas maneras de habitar el mundo.

En este escenario, los derechos humanos hacen posible 
una vida con sentido. Estos derechos no deben concebirse 
como beneficios otorgados ni como simples normativas ju-
rídicas, sino como las condiciones mínimas que permiten a 
las personas desarrollarse con dignidad. Aspectos como el 
acceso a servicios de salud, el reconocimiento de la identi-
dad personal, la libertad de movimiento, la disponibilidad 
de una vivienda adecuada, la educación y el empleo, son de 
importancia para que los individuos puedan tomar decisio-
nes autónomas y construir un proyecto de vida propio. La 
negación de estos derechos no solo limita el acceso a bienes 
materiales, sino que afecta directamente la posibilidad de ex-
perimentar seguridad, pertenencia y propósito. En cambio, 
cuando se promueve una visión de la vida basada en el res-
peto y ejercicio pleno de los derechos humanos, se favorecen 
entornos más justos y solidarios, donde el cuidado colectivo 
y la construcción compartida de sentido se vuelven posibles 
(Costin & Vignoles, 2020).

A partir de lo anterior, se vuelve imprescindible una re-
flexión profunda sobre la moralidad que orienta el apoyo en 
contextos fronterizos. Las acciones humanitarias, sociales o 
institucionales en estas zonas deben evitar, a toda costa, la 
unidireccionalidad y el paternalismo. Acompañar a perso-
nas en situaciones de vulnerabilidad implica escucharlas con 
atención, respetar sus tiempos, acoger sus historias y reco-
nocer su autonomía (Massey, 2020). El cuidado compartido 
no debe entenderse como una obligación, sino como un vín-
culo horizontal basado en el compromiso ético de resguar-
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dar la dignidad y fomentar la autodeterminación. Esta ética 
del acompañamiento permitirá sostener vidas en transfor-
mación, vidas que, incluso en la incertidumbre, continúan 
buscando sentido.

El sentido de la vida desde la frontera norte y sur 
de México, caso Coahuila y Quintana Roo

Como se ha mencionado anteriormente, vivir en una zona 
fronteriza conlleva diversas situaciones particulares que de-
penden tanto de la ubicación geográfica como de las carac-
terísticas sociales y económicas de la frontera en cuestión. 
Por ejemplo, el estado de Quintana Roo se localiza en el sur 
de México y colinda con Belice. Su principal fuente de ingre-
sos proviene del turismo, tanto nacional como internacional, 
gracias a su riqueza natural y cultural.

En contraste, Coahuila se ubica en el norte del país y 
comparte frontera con Estados Unidos. Su economía se basa 
principalmente en la industria manufacturera, destacando la 
producción de automóviles y autopartes, lo cual lo posiciona 
como un estado de importancia en la zona norte del país den-
tro del sector industrial mexicano (De Remes, 2020).

Cabe destacar que ambos contextos fronterizos también 
enfrentan dinámicas migratorias distintas pero interrelacio-
nadas. En el sur, la frontera con Belice y Guatemala es punto 
de entrada para migrantes provenientes de países de Cen-
tro y Sudamérica que buscan llegar al norte. En cambio, la 
frontera norte representa no solo una vía de salida para es-
tos migrantes, sino también para ciudadanos mexicanos que 
intentan cruzar hacia Estados Unidos en busca de mejores 
oportunidades. Dicho este contexto se abordará de manera 
particular. 

Coahuila, con su región semidesértica y su proximidad 
al estado de Texas, ha sido históricamente una tierra de paso 
y de contención de inmigrantes de centro y Sudamérica, ya 
que, a través de su geografía fronteriza, múltiples narrativas 
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del sentido de la vida se relacionan, desde quienes migran en 
busca del “sueño americano”, hasta quienes permanecen en 
nuestro país, sosteniendo la vida desde la labor minera, ma-
nufacturera o agrícola. Para muchos coahuilenses, el sentido 
de la vida ha estado profundamente marcado por la idea de 
resiliencia, el cual lo traducen en resistir la adversidad cli-
mática, la inseguridad, o la presión económica, pero también 
reinventarse desde lo comunitario.

El sentido de vivir en Coahuila se ha entrelazado con una 
fuerte identidad regional, sostenida por la memoria colectiva 
de luchas sociales y por la reivindicación de una cultura del 
trabajo. Sin embargo, también emerge una dimensión exis-
tencial atravesada por la esperanza de movilidad, muchas 
veces no solo territorial, sino social y espiritual. Para quienes 
migran hacia el norte desde el sur o Centroamérica y atravie-
san Coahuila, esta franja del país representa un umbral entre 
la vida precaria y la promesa incierta del cambio. En ellos, 
el sentido de la vida se juega en la espera, en la resistencia 
cotidiana y en la fe en un futuro diferente.

En este territorio, la frontera se vive como una interfa-
se entre mundos, pero también como una grieta donde se 
desafían los modelos tradicionales de existencia. Jóvenes en 
contextos de violencia, mujeres trabajadoras en condiciones 
de informalidad, comunidades de pueblo originarios despla-
zadas, todos habitan una frontera simbólica donde el sentido 
de la vida se construye no desde el bienestar garantizado, 
sino desde la potencia del deseo, el deseo de vivir mejor, de 
ser reconocidos, de tener derecho a soñar.

En contraste, la frontera sur, Quintana Roo particular-
mente, presenta una visión diferente sobre el significado de 
la vida. Como estado con mucha migración, tanto de aden-
tro como de afuera del país, y con el turismo jugando un rol 
importantísimo económicamente, Quintana Roo resulta ser 
una frontera, no solo geopolítica, sino que también cultural 
y existencial. Acá, el sentido de la vida fluctúa, entre la sim-
ple acumulación de experiencia turística y la inestabilidad 
estructural sufrida por quienes sostienen esa industria. Este 
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es un lugar donde coexisten diversas formas de darle senti-
do a la vida, como el maya ancestral, el discurso global del 
consumo, y la lucha diaria que libran los trabajadores para 
hacerse un lugar en una realidad que, muy frecuentemente, 
los ignora (De Remes, 2020).

En el sur de Quintana Roo, especialmente en las comu-
nidades con pueblos originarios, el sentido de la vida está 
arraigado en una cosmovisión holística, donde el ser huma-
no es parte del equilibrio natural y espiritual. En estas co-
munidades, la vida tiene un significado profundo, guardando 
armonía con los ciclos de la tierra, los ancestros, y el entorno. 
El tiempo se entiende cíclico, no linealmente, la realización 
personal ligada con el bien colectivo, y el legado cultural. Aun 
así, esta visión se ve amenazada, tensionada por las lógicas 
neoliberales del capital turístico, promoviendo modos de 
vida fragmentados, enfocados en el rendimiento, y el con-
sumo en los grupos que ya poseen recursos económicos, sin 
enfocarse en los que sostienen este sector (Sorzano, Rocha & 
Acosta, 2021).

Contrastando con Coahuila, donde el significado de la 
vida se arraiga a menudo en la resistencia e identidad, en 
Quintana Roo, la ambivalencia emerge con fuerza, la gente 
vive entre la promesa de un paraíso y la dura realidad de la 
desigualdad. Jóvenes que llegan a trabajar en hoteles, muje-
res inmigrantes que sostienen la economía del cuidado, co-
munidades mayas, desplazadas por grandes proyectos, todos 
buscan darle sentido a sus vidas en un contexto que los reta 
cotidianamente, hallando un equilibrio entre la superviven-
cia y el reconocimiento (Orraca, 2023).

Aunado a esto, la creciente diversidad cultural en urbes 
como Cancún o Playa del Carmen crea espacios en donde 
brotan novedosas formas de espiritualidad, expresión ar-
tística, y la vida comunitaria, que toman vigor. Con respecto 
emerge igualmente un fervor de propósito de redes de apo-
yo, proyectos de la comunidad, movimientos ambientales, to-
dos anhelando rescatar una visión existencial, más humana y 
arraigada al territorio. 
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Dicho esto, aunque las realidades de Coahuila y Quinta-
na Roo son distintas, es asombroso ver cómo sus habitantes 
reelaboran sus vidas cerca de las fronteras. A la vez, en es-
tas regiones, el apoyo mutuo resalta, dándole significado a 
la vida ante la violencia y la desigualdad. Esas acciones de 
cuidado, en sus límites, son considerados formas de resistir. 

Así, este análisis comparativo da pie a revisar las dicoto-
mías norte-sur, y nos permite comprender que el propósito 
existencial en las fronteras mexicanas se forja en la forma-
ción de recuerdos, afectos, batallas y anhelos compartidos, lo 
cual, son espacios para la reinvención, siendo un lugar donde 
la vida persevera, listo para florecer. 

Dos fronteras, un mismo cuidado colectivo 

Coahuila y Quintana Roo, aunque muy diferentes en geogra-
fía, historia y cultura, tienen algo en común, en ambos luga-
res, las comunidades han convertido el cuidado en una forma 
de hacer política desde abajo. No se trata solo de proteger la 
vida humana, sino también de cuidar los vínculos entre gene-
raciones, los saberes antiguos, la naturaleza que los rodea y 
la memoria que los une. Este tipo de cuidado no depende del 
Estado, se sostiene en las redes afectivas y comunitarias que 
las personas construyen todos los días.

Hablar de estos territorios como fronteras también me-
rece una revisión. Porque más que ser líneas que dividen, son 
zonas de contacto, mezcla, movimiento y también de lucha. 
Cuando miramos desde la lógica del cuidado, la frontera deja 
de ser solo un límite del Estado y se transforma en un espa-
cio donde se crean relaciones de apoyo mutuo, solidaridad y 
vida compartida.

En ambos estados, el cuidado colectivo no se vive como 
algo caritativo, sino como una forma de autonomía, de re-
sistencia y de construir futuro, un futuro que da frente a un 
país lleno de violencias, y donde estas comunidades están 
resignificando lo político, el trabajo en común y la defensa 
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del territorio. Son dos fronteras, sí, pero están unidas por el 
mismo horizonte y la voluntad de sostener la vida de manera 
comunitaria. 

Conclusiones

En un país, ya profundamente tocado por las desigualdades, 
la violencia y desplazamientos, las fronteras mexicanas son 
más que simples líneas, son lugares repletos de historias vi-
vidas de dolor, mucha resistencia y por supuesto esperanza. 
Tanto allá en el norte como en el sur, las comunidades han 
mostrado lo valioso que son, enfrentando la fragilidad de la 
vida no aisladamente, sino con la fuerza del grupo. Ahí mis-
mo, el cuidar ya no es solo un simple acto, es mucho más, una 
práctica política, ética y muy humana que sostiene la vida, 
dignificando la existencia y dándole sentido, aún en esa in-
certidumbre.

Este ensayo ha buscado mostrar que el sentido de la vida 
no es una noción abstracta, sino una construcción cotidiana, 
forjada en la interdependencia y el reconocimiento mutuo. 
En las fronteras el cuidado colectivo emerge como una estra-
tegia de resistencia y una apuesta por el porvenir. Reconocer 
estas prácticas no solo nos invita a reflexionar sobre las fron-
teras, sino que revela en ellas escenarios donde germinan 
nuevas formas de vida digna, comunitaria y esperanzadora. 
Porqué en México, el cuidarnos en conjunto, va más allá de la 
supervivencia, es una forma de reinventar lo posible.
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